
INTENCIONES DEL SANTO PADRE PARA EL MES DE JUNIO 

GENERAL 

El alivio de la deuda externa de los países pobres. Para que la atención internacional 

a las naciones más pobres suscite una ayuda concreta, en especial para aliviarlas del 

abrumante peso de la deuda externa. 

MISIONERA 

Solidaridad con la Iglesias en situación de violencia. Para que las Iglesias particulares 

que trabajan en las regiones azotadas por la violencia sean sostenidas por el amor y la 

cercanía concreta de todos los católicos del mundo. 

 

 ÍNDICE: 

Domingo 07 / Lunes 08 / Martes 09 / Miércoles 10 / Jueves 11 / Viernes 12 / Sábado 13 

 Domingo 07 – SANTÍSIMA TRINIDAD – Solemnidad – Blanco / Misa: del Propio. Gloria. 

Credo – Liturgia de las horas: del Propio. 2da semana para el Salterio. 10ma semana. 

Primera Lectura 

Lectura del libro del Deuteronomio 4, 32-34. 39-40 

El Señor es el único Dios, allá arriba en el cielo, y aquí abajo en la tierra; no hay otro 

32Pregúntale al tiempo pasado, a los días que se han precedido desde que el Señor 

creó al hombre sobre la tierra, si de un extremo al otro del cielo sucedió alguna vez 

algo tan admirable o se oyó una cosa semejante. 33¿Qué pueblo oyó la voz de Dios 

que hablaba desde el fuego, como la oíste tú, y pudo sobrevivir? 34¿O qué dios intentó 

venir a tomar para sí una nación de en medio de otra, con milagros, signos y prodigios, 

combatiendo con mano poderosa y brazo fuerte, y realizando tremendas hazañas, 

como el Señor, tu Dios, lo hizo por ustedes en Egipto, delante de tus mismos ojos? 
39Reconoce hoy y medita en tu corazón que el Señor es Dios -allá arriba, en el cielo y 

aquí abajo, en la tierra- y no hay otro. 40Observa los preceptos y los mandamientos que 

hoy te prescribo. Así serás feliz, tú y tus hijos después de ti, y vivirás mucho tiempo en la 

tierra que el Señor, tu Dios, te da para siempre. 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo responsorial 33 (32), 4-5. 6 y 9. 18-19. 20 y 22 (R.: 12b) 

R. ¡Feliz el pueblo que el Señor se eligió como herencia! 

4Porque la palabra del Señor es recta y él obra siempre con lealtad; 5él ama la justicia 

y el derecho, y la tierra está llena de su amor. R. 

6La palabra del Señor hizo el cielo, y el aliento de su boca, los ejércitos celestiales; 
9porque él lo dijo, y el mundo existió, él dio una orden, y todo subsiste. R. 

18Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles, sobre los que esperan en su misericordia, 
19para librar sus vidas de la muerte y sustentarlos en el tiempo de indigencia. R. 

20Nuestra alma espera en el Señor; él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 22Señor, que 

tu amor descienda sobre nosotros, conforme a la esperanza que tenemos en ti. R. 



Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 14-17  

Recibieron un espíritu de hijos adoptivos, que los hace gritar: “¡Abba!” (Padre) 

14Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. 15Y ustedes no 

han recibido un espíritu de esclavos para volver a caer en el temor, sino el espíritu de 

hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios: ¡Abba!, es decir,  ¡Padre! 16El mismo espíritu 

se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios. 17Si somos 

hijos, también somos herederos, herederos de Dios y coherederos de Cristo, porque 

sufrimos con él para ser glorificados con él. 

Palabra de Dios. 

Aleluya antes del Evangelio Apocalipsis 1, 8 

“Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, al Dios que es, que era y que viene” 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 28, 16-20 

Bautizados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo  

 
16Los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña donde Jesús los había citado. 17Al 

verlo, se postraron delante de el; sin embargo, algunos todavía dudaron. 
18Acercándose, Jesús les dijo: "Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra. 
19Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 20y enseñándoles a cumplir todo lo que 

yo les he mandado. Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo".  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Fueron a Galilea, a la montaña donde Jesús los había citado. Todo termina donde 

empezó, en Galilea. Jesús había elegido sus discípulos en Galilea, la mayor parte de su 

predicación se dio en Galilea, allí es donde más enfermos sanó, más gente consoló, 

más personas descubrieron el rostro amable de Dios Padre en sus palabras. En Galilea 

comienza y finaliza la tarea de Jesús en el mundo.  

Ir a la montaña es ir al punto de encuentro de los hombres con Dios. La montaña es 

como un templo natural, es lo más alto de la tierra y lo más bajo del cielo. Es el punto 

de conexión de los hombres con Dios, desde la montaña se ven los valles, las llanuras, 

se mira todo como Dios lo ve, con mirada de inmensidad. 

Si comparáramos este versículo con nuestra vida, podríamos decir que Galilea es 

nuestra casa, nuestra familia y que la montaña es el templo, la iglesia, el altar. Lo cual 

indica que Dios nos invita, como los discípulos, a reunirnos con Él en Galilea-Casa, el 

principal punto de encuentro con Dios es nuestra familia, es nuestro hogar; en la 

montaña-iglesia adquirimos la visión divina, la capacidad de encuentro, el reconciliar 

lo divino con lo humano, la posibilidad de tener la misma visión y sentimientos que 

Jesús. 

Al verlo se postraron delante de Él. Cuando alguien se postra delante de otra persona 

significa que entrega su voluntad a ella, es un acto de sumisión absoluta. Postrarse 

delante de Jesús es aceptar su voluntad plenamente en nuestra vida, sin restricciones, 

sin medias tintas. Postrarse delante de Él es también adorarle, reconocer nuestra 

indignidad, sabernos pequeñitos delante de Él, asumir nuestra bajeza y su tremenda 

grandeza.  



En la montaña del altar, en el momento de la consagración, la Iglesia nos invita a 

postrarnos delante de nuestro Salvador. Ponerse de rodillas delante de Jesús Eucaristía 

no es una acción pasada de moda, no es algo que hoy ya no tenga sentido. Como 

los apóstoles, nosotros también nos postramos delante del Dios Vivo, nos ponemos de 

rodillas entregando nuestra voluntad fa aquél que renunció a todo por hacer la 

voluntad del Padre, al ponernos de rodillas adoramos en la Eucaristía la presencia de 

Jesús que en la nueva montaña que es su altar, nos cita para encontrarnos con Él 

domingo a domingo. 

Sin embargo, algunos todavía dudaron. Mateo nos hace ver algo que es constante y 

que siempre va a estar presente en la Iglesia a lo largo de la historia. La duda es algo 

propio del ser humano. Cuando uno duda, no significa que no se tiene fe, al revés, 

quien duda es porque pone en crisis su fe. En la zaranda de su discernimiento  sacude 

la mucha o poca fe que tiene para distinguir lo grueso de lo fino, lo que es verdadera 

fe y lo que es superstición, lo que es auténtica confianza en Dios de lo que es una 

actitud mágica. Mateo dice “todavía”, como quejándose de que el encuentro con 

Jesús vivo no provoque la seguridad absoluta en la convicción de fe en el corazón de 

cada uno de los discípulos; es como si dijera: “¡Qué más quieren! ¿No les basta la 

resurrección?”. 

No tenemos que asustarnos cuando la duda asalte nuestra fe. Lo que tenemos que 

hacer es buscar sacarnos esa duda por medio del estudio y la oración. El estudio 

aclarará nuestra inteligencia, pondrá luz de sabiduría en nosotros. La oración 

fortalecerá nuestro corazón, pondrá calor de seguridad en nuestros miedos.  

Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos. Jesús no sugiere, da una 

orden. El “vayan y hagan” es un imperativo que da Jesús con autoridad, ordenarnos 

que seamos aquellos que salen a hacer discípulos de Jesús a todos los pueblos es un 

mandato que no se puede obviar, es un mandato que ningún cristiano puede dejar 

de lado. Todos estamos llamados a predicar el Nombre de Jesús y a hacer discípulos 

suyos en todos los pueblos.  

Bautizándolos en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. La Trinidad está 

presente en este último envío de Jesús a sus discípulos, el bautizado se convierte así no 

sólo en creyente sino también en miembro del pueblo de Dios Padre, en cuerpo de 

Dios Hijo y en templo de Dios Espíritu Santo. Es toda la Trinidad la que habita en el ser 

personal de cada bautizado, todo creyente se inserta desde su bautismo en esa 

perfecta comunidad de amor que forman las tres Personas divinas. Al ser bautizados 

somos discípulos de Jesús, Maestro divino, quien vino para hacernos miembros de la 

Familia Trinitaria por medio del bautismo. 

Es importante que cada uno de nosotros viva como verdadero creyente su propio 

bautismo, sabiendo que desde él muestra al mundo la presencia de la Santísima 

Trinidad.  

Meditemos: 

1. ¿Quién es, para mí la Santísima Trinidad? 

2. ¿Qué aspecto de la Santísima Trinidad me llega más? ¿Por qué? 

 

Índice  

 

 

 

 



 Lunes 08 – Feria – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: a elección. 2° 

semana para el Salterio. 

Primera lectura 

Comienzo de la segunda carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 1,1-7 

Dios nos alienta hasta el punto de poder nosotros alentar a los demás en la lucha 

1Pablo, Apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Timoteo, saludan a 

la Iglesia de Dios que reside en Corinto, junto con todos los santos que viven en la 

provincia de Acaya. 2Llegue a ustedes la gracia y la paz que proceden de Dios, 

nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. 3Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo, 4que nos reconforta en 

todas nuestras tribulaciones, para que nosotros podamos dar a los que sufren el mismo 

consuelo que recibimos de Dios. 5Porque así como participamos abundantemente de 

los sufrimientos de Cristo, también por medio de Cristo abunda nuestro consuelo. 6Si 

sufrimos, es para consuelo y salvación de ustedes; si somos consolados, también es 

para consuelo de ustedes, y esto les permite soportar con constancia los mismos 

sufrimientos que nosotros padecemos. 7Por eso, tenemos una esperanza bien fundada 

con respecto a ustedes, sabiendo que si comparten nuestras tribulaciones, también 

compartirán nuestro consuelo. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo responsorial 34 (33), 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 

R. ¡!   
2Bendeciré al Señor en todo tiempo, su alabanza estará siempre en mis labios. 3Mi alma 

se gloría en el Señor; que lo oigan los humildes y se alegren. R. 

4Glorifiquen conmigo al Señor, alabemos su Nombre todos juntos. 5Busqué al Señor: él 

me respondió y me libró de todos mis temores. R. 

6Miren hacia él y quedarán resplandecientes, y sus rostros no se avergonzarán. 7Este 

pobre hombre invocó al Señor: él lo escuchó y los salvó de sus angustias. R. 

8El Ángel del Señor acampa en torno de sus fieles, y los libra. 9¡Gusten y vean qué 

bueno es el Señor! ¡Felices los que en él se refugian! R. 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 5, 1-12 

Dichosos los pobres en el espíritu 

 
1Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a 

él. 2Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo: 3"Felices los que 

tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. 4Felices los 

pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. 5Felices los afligidos, porque serán 

consolados. 6Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. 
7Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. 8Felices los que tienen el 

corazón puro, porque verán a Dios. 9Felices los que trabajan por la paz, porque serán 

llamados hijos de Dios. 10Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque 

a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. 11Felices ustedes, cuando sean insultados y 

perseguidos, y cuando se los calumnie en toda forma a causa de mí. 12Alégrense y 

regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo; de la 

misma manera persiguieron a los profetas que los precedieron. 



Palabra del Señor. 

Comentario:  

- Te has preguntado: ¿Qué es lo que el hombre desea y busca siempre? Es la 

FELICIDAD, todos queremos ¨ser felices¨ y pensamos que encontraremos la felicidad en 

el tener más cosas, en la diversión, en el éxito, en la fama, en la comodidad... Verás lo 

que Jesús nos dice: 

LAS BIENAVENTURANZAS 

- Jesús se dio cuenta cuando vino al mundo, que los hombres estamos EQUIVOCADOS, 

que andamos buscando la felicidad donde no está. 

Es por ello que un día subió a la montaña y habló a todas las personas que le seguían 

sobre LAS BIENAVENTURANZAS, explicándoles que la felicidad no está en el tener, el 

dominar, el disfrutar... sino en algo muy diferente: EN AMAR Y SER AMADO. 

LA ÚNICA Y VERDADERA FELICIDAD 

- Fíjate que la única y verdadera felicidad no está en la tierra sino en EL CIELO, en 

llegar a estar junto a Dios para siempre. Jesús te dice en LAS BIENAVENTURANZAS, 

quiénes son los que deben sentirse bienaventurados, es decir AFORTUNADOS Y FELICES, 

porque van en el camino correcto para llegar al cielo. 

- Jesús habló de 9 bienaventurados, veamos quienes son: 

1) BIENAVENTURADOS LOS POBRES, POR QUE DE ELLOS ES EL REINO DE DIOS. 

- El ¨ pobre¨ para Jesús, no es aquél que no tiene cosas, sino más bien aquél que no 

tiene su corazón puesto en las cosas. 

- Fíjate la diferencia: Puedes ser una persona que no tenga cosas materiales pero que 

no más estás pensando en lo que no tienes y en lo que quieres tener. Entonces no eres 

¨pobre de corazón¨. En cambio puedes ser una persona que sí tenga cosas pero que 

tu mente está puesta en agradar a Dios, en trabajar por El, en ayudar a otros, en dar tu 

tiempo y compartir tus bienes. 

- Cuando no vives ocupado de lo que tienes, cuando no eres ambicioso, envidioso, 

presumido, cuando confías en Dios y no en el dinero, entonces ¡eres LIBRE, eres FELIZ! 

2) BIENAVENTURADOS LOS MANSOS POR QUE ELLOS POSEERÁN LA TIERRA. 

- No es fácil entender como Cristo te pide que seas MANSO, cuando el mundo es 

violento, cuando para los hombres, el importante es el más fuerte, el más poderoso. 

- Ser MANSO significa ser bondadoso, tranquilo, paciente y humilde. 

Ser manso no es ser menso, el manso es suave por afuera pero fuerte en lo que cree 

por dentro. 

- ¨Poseerán la tierra¨ quiere decir que poseerán la ¨tierra prometida¨ que es el Cielo, o 

sea que llegarán al cielo. 

3) BIENAVENTURADOS LOS QUE LLORAN, PORQUE ELLOS SERÁN CONSOLADOS. 

- Hay personas que tienen muchos sufrimientos en esta vida y todos pensamos 

¡Pobrecito! Pues Cristo dice: Feliz el que sufre, porque ese dolor bien llevado le ayudará 

a llegar más fácilmente al cielo. Si unes tu sufrimiento a de Cristo, ayudas a tu propia 

salvación y a la de otros hombres. 

- Hay 3 pasos en eso de llevar el dolor: 

a) Primero súfrelo con paciencia. b) Luego trata de llevarlo ¨con gusto¨. c) Lo mejor, 

sería ofrecerlo a Dios por amor. 



4) BIENAVENTURADOS LOS QUE TIENEN HAMBRE Y SED DE JUSTICIA, PORQUE ELLOS 

SERÁN SACIADOS. 

- Dios sabe que desgraciadamente en este mundo, los hombres cometen muchas 

injusticias con otros hombres: meten preso al inocente, culpan al que no hizo nada, no 

pagan lo que el otro en justicia merece, roban al otro lo que le pertenece, agreden y 

hasta matan al inocente. 

¡Cuántas injusticias conocemos! Tu mismo has sufrido injusticias... Cristo no te dice: 

busca que se te haga justicia, véngate, desquítate... sino que te dice: ¡alégrate, que 

ya Dios será justo en premiarte en el cielo por lo que has pasado aquí en la tierra! 

5) BIENAVENTURADOS LOS MISERICORDIOSOS, PORQUE ELLOS ALCANZARAN 

MISERICORDIA. 

- Ser misericordioso significa PERDONAR a los demás, sí... perdonar aunque sea 

¨grande¨ lo que te hayan hecho, aunque te haya dolido tanto, aunque tengas ganas 

de odiarlos en vez de perdonarlos. Perdonar cuesta mucho, pero es lo que Dios te pide 

que hagas. Dios mismo te pone el ejemplo: siempre te perdona, aunque lo ofendas en 

lo mismo, aunque lo ofendas en cosas muy serias.... siempre te recibe con los brazos 

abiertos. 

- Jesús te pone una condición muy seria: el que perdone será perdonado, el que no lo 

haga no será perdonado. 

- Piensa ¿a quién no he perdonado? , no pienses en lo que te hizo, piensa en que 

amas mucho a Dios y porque El te lo pide lo perdonarás. ¡Dios te premiará 

perdonándote a ti cuando llegues a su presencia!  

6) BIENAVENTURADOS LOS LIMPIOS DE CORAZÓN PORQUE ELLOS VERÁN A DIOS. 

- Tu corazón estará ¨LIMPIO¨ cuando no haya en él ningún pecado. Cuando pecas, te 

¨separas¨ de Dios por voluntad tuya. Cuida mucho la limpieza de tu corazón, que no te 

valga ensuciarlo, esto es cosa muy seria, puede costarte no entrar al cielo. 

- Haz la costumbre de confesarte seguido y sobretodo de pensarlo muy bien antes de 

hacer algo que tú sabes que lo ensuciará. 

7) BIENAVENTURADOS LOS PACÍFICOS PORQUE ELLOS SERÁN LLAMADOS HIJOS DE DIOS. 

- Jesús dice que debes buscar siempre la PAZ: la paz en tu trato con los demás (no 

andarte peleando con todos y por todo), la paz en tu hogar (llevándote bien con tu 

familia). 

- Para aquellas personas que creen que con levantamientos, con armas, con sangre 

van a lograr justicia. Este no es el camino para lograrlo Cristo repite estas palabras: 

¨Bienaventurados los pacíficos...¨ 

8) BIENAVENTURADOS LOS PERSEGUIDOS POR CAUSA DE LA JUSTICIA, PORQUE DE ELLOS 

ES EL REINO DE LOS CIELOS. 

- Hay muchas personas presas, perseguidas por la ley. Unas culpables.... otras 

inocentes. Pues Jesús les dice que si se arrepienten, Él los perdonará y podrán entrar al 

cielo. 

- Debes rezar mucho por estas personas, para que Dios los ayude a convertirse, para 

que se arrepientan del mal que han hecho, para que pidan perdón a Dios y puedan 

salvarse. 

9) BIENAVENTURADOS SERAN CUANDO POR CAUSA MIA, LOS INSULTEN Y DIGAN TODA 

CLASE DE CALUMNIAS CONTRA USTEDES, ALÉGRENSE Y REGOCÍJENSE, PORQUE SU 

RECOMPENSA SERÁ GRANDE EN LOS CIELOS. 

- Si alguna vez hablan mal, se burlan de ti, te señalan porque eres bueno, porque 

respetas los mandamientos de Dios, porque rezas, porque hablas de Jesús, porque 



defiendes lo que Jesús nos enseñó... ¡Alégrate, Dios tiene preparado para ti un gran 

premio en el cielo! Tomado de http://www.laverdadcatolica.org/F33.htm, vista el 30-

05-2009. 

Meditemos: 

1. ¿Con cuál bienaventuranza me identifico más? ¿Por qué? 

2. ¿Cuál de ellas está más lejos de cumplirse en mí? 

Índice 

 

 Martes 09 – Feria (o Memoria Libre: San Efrén, diácono y doctor de la Iglesia – Blanco)  

– Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura de la segunda carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 1, 18-22  

Jesús no fue primero “sí” y luego “no”; en él todo se ha convertido en un “sí” 

18Les aseguro, por la fidelidad de Dios, que nuestro lenguaje con ustedes no es hoy "sí", 

y mañana "no". 19Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, el que nosotros hemos anunciado 

entre ustedes -tanto Silvano y Timoteo, como yo mismo- no fue "sí" y "no", sino 

solamente "sí". 20En efecto, todas las promesas de Dios encuentran su "sí" en Jesús, de 

manera que por él decimos "Amén" a Dios, para gloria suya.  

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo responsorial 119 (118), 129. 130. 131. 132. 133. 135 

R. ¡Que brille sobre mí la luz de tu rostro!  
129Tus prescripciones son admirables: por eso las observo. R. 
130La explicación de tu palabra ilumina y da inteligencia al ignorante. R. 
131Abro mi boca y aspiro hondamente, porque anhelo tus mandamientos. R. 
132Vuelve tu rostro y ten piedad de mí; es justo que lo hagas con los que aman tu 

Nombre. R. 
133Afirma mis pasos conforme a tu palabra, para que no me domine la maldad. R. 
135Que brille sobre mí la luz de tu rostro, y enséñame tus preceptos. R. 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 5, 13-16 

Ustedes son la luz del mundo 

13Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué se la volverá a 

salar? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y pisada por los hombres. 14Ustedes 

son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad situada en la cima de una 

montaña. 15Y no se enciende una lámpara para meterla debajo de un cajón, sino que 

se la pone sobre el candelero para que ilumine a todos los que están en la casa. 16Así 

debe brillar ante los ojos de los hombres la luz que hay en ustedes, a fin de que ellos 

vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo.  

Palabra del Señor. 

 

http://www.laverdadcatolica.org/F33.htm


Comentario:  

Jesús acaba de designar a los que han sido llamados para el Reino. En primer lugar les 

mostrará cual es su misión. La Iglesia es sal y luz   Los judíos no se fijaban tanto en que la 

sal da sabor, sino en que conserva los alimentos. Alianza de sal era la alianza de Dios 

con los sacerdotes, por cuanto era duradera y aseguraba la permanencia del pueblo 

elegido por Dios (Núm 18,19). Así, pues, los discípulos de Jesús son sal de la tierra 

porque ellos hacen entrar el mundo en la alianza de Dios. Deben mantener en el 

mundo las inquietudes por la justicia verdadera y, con esto, impedir que las sociedades 

humanas se estanquen en la mediocridad.   El mundo por sí mismo no sabe para qué 

lo llama Dios, y los que se presentan como luces no lo serán jamás si no se hacen 

discípulos. Pero a ustedes que no son salvadores ni los mejores del mundo, Dios los ha 

elegido para que sean esa minoría por cuyo intermedio él se dará a conocer. A 

ustedes y también a la Iglesia les sucederán muchas cosas que tal vez les disgusten, 

pero serán para el mundo una señal de Dios. Comentario de la Biblia Latinoamérica, 

1995. 

Meditemos: 

1. ¿En qué cosas me considero sal y luz del mundo? 

2. Reflexionemos sobre el versículo 16: ¿A qué nos invita? 

 Índice 

 

 Miércoles 10 – Feria – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura de la segunda carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 3, 4-11 

Nos ha hecho servidores de una alianza nueva: no basada en pura letra, sino en el 

Espíritu 
4Es Cristo el que nos da esta seguridad delante de Dios, 5no porque podamos 

atribuirnos algo que venga de nosotros mismos, ya que toda nuestra capacidad viene 

de Dios. 6El nos ha capacitado para que seamos los ministros de una Nueva Alianza, 

que no reside en la letra, sino en el Espíritu; porque la letra mata, pero el Espíritu da 

vida. 7Ahora bien, si el ministerio que lleva a la muerte -grabado sobre piedras- fue 

inaugurado con tanta gloria que los israelitas no podían fijar sus ojos en el rostro de 

Moisés, por el resplandor -aunque pasajero- de ese rostro, 8¡cuánto más glorioso será el 

ministerio del Espíritu! 9Y si el ministerio que llevaba a la condenación fue tan glorioso, 

¡cuál no será la gloria del ministerio que conduce a la justicia! 10En realidad, aquello 

que fue glorioso bajo cierto aspecto ya no lo es más en comparación con esta gloria 

extraordinaria. 11Porque si lo que era transitorio se ha manifestado con tanta gloria, 

¡cuánto más glorioso será lo que es permanente! 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo responsorial 99 (98), 5. 6. 7. 8. 9 

R. ¡Santo es el Señor, nuestro Dios! 
5Glorifiquen al Señor, nuestro Dios, adórenlo ante el estrado de sus pies. ¡Santo es el 

Señor! R.  
6Moisés y Aarón, entre sus sacerdotes, y Samuel, entre los que invocaban su Nombre, 

clamaban al Señor y él les respondía. R. 
7Dios les hablaba desde la columna de nube; ellos observaban sus mandamientos y los 

preceptos que les había dado. R. 
8Señor, nuestro Dios, tú les respondías; tú eras para ellos un Dios indulgente, pero te 

vengabas de sus malas acciones. R. 



9Glorifiquen al Señor, nuestro Dios, y adórenlo en su santa Montaña: el Señor, nuestro 

Dios, es santo. R. 

 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 5, 17-19 

No he venido a abolir, sino a dar plenitud 

17No piensen que vine para abolir la Ley o los Profetas: yo no he venido a abolir, sino a 

dar cumplimiento. 18Les aseguro que no desaparecerá ni una i ni una coma de la Ley, 

antes que desaparezcan el cielo y la tierra, hasta que todo se realice. 19El que no 

cumpla el más pequeño de estos mandamientos, y enseñe a los otros a hacer lo 

mismo, será considerado el menor en el Reino de los Cielos. En cambio, el que los 

cumpla y enseñe, será considerado grande en el Reino de los Cielos.  

Palabra del Señor. 

Comentario: 

Toda esa tremenda legislación se convirtió en una carga demasiado pesada. Los 

mismos judíos experimentan esta casi insuperable dificultad. Ser un hombre perfecto, 

como Dios lo quiere, sin estar unido verdaderamente a Dios desde el interior, es una 

tarea imposible. 

Los actos externos, el culto, los ritos y todos los sacrificios, no pueden todo unido llegar 

al valor de un simple acto de contrición, de una simple y sencilla oración que nace del 

corazón y que diga: “Señor, ten piedad de mí, porque soy un pecador”... “un corazón 

contrito y humillado tú, Oh Dios, no lo desprecias”, dice el salmo. Cuántos se habían 

olvidado de esto en aquellos tiempos, y cuántos hoy pensamos que para tranquilizar la 

conciencia basta un acto externo, una limosna, o ni siquiera eso... Hemos adaptado 

tanto a nuestro antojo la ley de Dios que su contenido casi ha desaparecido o nos 

contentamos con “decir algo a Dios de vez en cuando”... 

El camino de una verdadera conversión interior, es el de un leal esfuerzo por interiorizar 

nuestra experiencia y relación con Él, pero sin dejar de aprovechar las riquezas 

espirituales de la Iglesia, sobre todo a través de los sacramentos. Ahí encontraremos al 

Señor siempre que le busquemos. Su espíritu está ahí presente y actúa por encima de 

las instituciones y de las personas... “yo estaré con vosotros hasta el final del mundo”.... 

tomado de http://www.es.catholic.net/aprendeaorar/103/477/articulo.php?id=6292, 

vista el 30-05-09. 

Meditemos: 

1. ¿Soy de los que observa los mandamientos de Dios y la Iglesia? 

2. ¿Cuáles de estas normas me parecen que no deberían cumplirse? ¿Por qué? 

Índice 

 

 Jueves 11  – Memoria Obligatoria: San Bernabé, Apóstol – Rojo / Misa: de la memoria. 

Lecturas propias. Prefacio de apóstoles – Liturgia de las horas: de la memoria. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 11, 21b-26; 13, 1-3 

Era hombre de bien, lleno de espíritu Santo y de fe 

http://www.es.catholic.net/aprendeaorar/103/477/articulo.php?id=6292


21En Antioquía,  muchos paganos creyeron y se convirtieron. 22Al enterarse de esto, la 

Iglesia de Jerusalén envió a Bernabé a Antioquía. 23Cuando llegó y vio la gracia que 

Dios les había concedido, él se alegró mucho y exhortaba a todos a permanecer fieles 

al Señor con un corazón firme. 24 Bernabé era un hombre bondadoso, lleno de Espíritu 

Santo y de mucha fe. Y una multitud adhirió al Señor. 25Entonces partió hacia Tarso en 

busca de Saulo, 26y cuando lo encontró, lo llevó a Antioquía. Ambos vivieron todo un 

año en esa Iglesia y enseñaron a mucha gente. Y fue en Antioquía, donde por primera 

vez los discípulos recibieron el nombre de "cristianos". 21La mano del Señor los 

acompañaba y muchos creyeron y se convirtieron. 22Al enterarse de esto, la Iglesia de 

Jerusalén envió a Bernabé a Antioquía. 23Cuando llegó y vio la gracia que Dios les 

había concedido, él se alegró mucho y exhortaba a todos a permanecer fieles al 

Señor con un corazón firme. 24Bernabé era un hombre bondadoso, lleno de Espíritu 

Santo y de mucha fe. Y una multitud adhirió al Señor. 25Entonces partió hacia Tarso en 

busca de Saulo, 26y cuando lo encontró, lo llevó a Antioquía. Ambos vivieron todo un 

año en esa Iglesia y enseñaron a mucha gente. Y fue en Antioquía, donde por primera 

vez los discípulos recibieron el nombre de "cristianos". 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo responsorial 98 (97), 1-6 

R. ¡Canten al Señor un canto nuevo, porque él hizo maravillas! 

1Canten al Señor un canto nuevo, porque él hizo maravillas: su mano derecha y su 

santo brazo le obtuvieron la victoria. R. 

2El Señor manifestó su victoria, reveló su justicia a los ojos de las naciones: 3se acordó 

de su amor y su fidelidad en favor del pueblo de Israel. R. 

Los confines de la tierra han contemplado el triunfo de nuestro Dios. 4Aclame al Señor 

toda la tierra, prorrumpan en cantos jubilosos. R. 

5Canten al Señor con el arpa y al son de instrumentos musicales; 6con clarines y sonidos 

de trompeta aclamen al Señor, que es Rey. R. 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 10, 7-13 

Por el camino, proclamen que el Reino de los Cielos está cerca 

7Por el camino, proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. 8Curen a los 

enfermos, resuciten a los muertos, purifiquen a los leprosos, expulsen a los demonios. 

Ustedes han recibido gratuitamente, den también gratuitamente. 9No lleven encima 

oro ni plata, ni monedas, 10ni provisiones para el camino, ni dos túnicas, ni calzado, ni 

bastón; porque el que trabaja merece su sustento. 11Cuando entren en una ciudad o 

en un pueblo, busquen a alguna persona respetable y permanezcan en su casa hasta 

el momento de partir. 12Al entrar en la casa, salúdenla invocando la paz sobre ella. 13Si 

esa casa lo merece, que la paz descienda sobre ella; pero si es indigna, que esa paz 

vuelva a ustedes. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  



San Bernabé: Su nombre original era José. Los apóstoles le cambiaron por el de 

Bernabé, que significa hijo de la consolación, aunque según San Lucas significa el 

esforzado, el que anima y entusiasma. Los Hechos de los Apóstoles afirman, en el 

capítulo 4 versículos 34 a 37, que Bernabé vendió su finca y el producto que de ella 

obtuvo lo entregó a disposición de los otros apóstoles para distribuir entre los pobres. 

Fue un gran colaborador de San Pablo quien a su regresó a Jerusalén, tres años 

después de su conversión, recibió de Bernabé apoyo ante los demás apóstoles, e 

intercesión para obtener la aceptación del resto de los apóstoles de Jerusalén a su 

ministerio. No se encuentra entre los doce elegidos por Jesucristo, pero probablemente 

fue uno de los setenta discípulos mencionados en el Evangelio. Bernabé es 

considerado apóstol por los primeros Padres de la Iglesia y también por San Lucas por 

la misión especial que le confió el Espíritu Santo. Los Apóstoles lo apreciaban mucho 

por ser "un buen hombre, lleno de fe y del Espíritu Santo" (Hechos 11,24), por eso lo 

eligieron para la evangelización de Antioquía. Con sus prédicas aumentaron los 

convertidos. 

Se fue a Tarso, y se asoció con San Pablo. Juntos obtuvieron un éxito extraordinario. 

Regresaron a Antioquía, donde permanecieron por un año. Éste se convirtió en el gran 

centro de evangelización y donde por primera vez se le llamó Cristianos a los 

seguidores de la doctrina de Cristo. Volvieron a Jerusalén enviados por los Cristianos de 

la floreciente iglesia de Antioquía, con una colecta para los que estaban pasando 

hambre en Judea. El Espíritu Santo habló por medio de los maestros y profetas que 

adoraban a Dios: "Separad a Pablo y Bernabé, para una tarea que les tengo 

asignada". Después de ayuno y oración Pablo y Bernabé recibieron la misión y la 

imposición de manos. Partieron acompañados de Juan Marcos, primo de Bernabé, 

futuro evangelista, a predicar a otros lugares, entre estos Chipre, la patria de Bernabé. 

Allí convirtieron al procónsul romano Sergio Paulo, de quien Saulo tomó el nombre para 

predicar entre los gentiles. Lueron luego a Perge en Panfilia, donde se inició el más 

peligroso viaje misionero. Juan Marcos no estaba muy decidido y les abandonó, 

regresando solo a Jerusalén. Luego prosiguieron su viaje misionero por las ciudades y 

naciones del Asia Menor. En Iconio, capital de Licaonia, estuvieron a punto de morir 

apedreados por la multitud. Se refugiaron en Listra, donde el Señor por medio de San 

Pablo curó milagrosamente a un paralítico y por esa razón los habitantes paganos 

dijeron que los dioses los habían visitado, haciendo lo imposible evitaron que la 

población ofreciera sacrificios en honor a ellos y por eso se pasaron al otro extremo y 

lanzaron piedras contra San Pablo y lo dejaron maltrecho. Tras una breve estancia en 

Derne, donde muchos se convirtieron, los dos Apóstoles volvieron a las ciudades que 

habían visitado previamente, para confirmar a los convertidos y para ordenar 

presbíteros. Recordaban que "es necesario pasar por muchas tribulaciones para entrar 

en el Reino de Dios" (Hch 14, 22). Después de completar la primera misión regresaron a 

Antioquía de Siria. Poco después, algunos de los Judíos Cristianos, contrarios a las 

opiniones de Pablo y Bernabé, exigían que los nuevos cristianos, aparte de ser 

bautizados sean circuncidados. A raíz de eso, se convocó al Concilio de Jerusalén. Se 

declaró entonces que los gentiles convertidos estaban exentos del deber de la 

circuncisión. 

Ante el segundo viaje misionero surgió un conflicto entre Pablo y Bernabé. Bernabé 

quería llevar a su primo Juan Marcos y Pablo se oponía por haberles abandonado en 

la mitad del primer viaje (por miedo a tantas dificultades). Por ello decidieron 

separarse. San Pablo se fue a su proyectado viaje con Silas y Bernabé partió a Chipre 

con Juan Marcos. Más tarde se volvieron a encontrar como amigos misionando en 

Corinto (1 Co. 9, 5-6), por lo que se deduce que Bernabé aún vivía y trabajaba en los 

años 56 o 57 P.C. Posteriormente San Pablo invita a Juan Marcos a unirse a él, cuando 

estaba preso en Roma, cosa que nos indica que Bernabé ya había muerto alrededor 

del año 60 o 61. Otros dicen que era predicador en Alejandría y Roma y primer obispo 

de Milán. 



Escritos apócrifos hablan de un viaje a Roma y de su martirio, hacia el año 70, en 

Salamina, por mano de los judíos de la diáspora, que lo lapidaron. Tertuliano afirma 

que Bernabé escribió la Epístola a los Hebreos, otros creen que escribió en Alejandría la 

Epístola de Bernabé. En realidad, lo que se sabe de él tiene como fuente principal al 

Nuevo Testamento. 

Tomado de http://es.wikipedia.org/wiki/Bernab%C3%A9_ap%C3%B3stol, vista el 30-05-

09. 

Meditemos: 

1. ¿Qué cosa me atrae más de la presentación de Hechos sobre Bernabé? 

2. ¿Qué clase de apóstol de Jesucristo soy? ¿Por qué? 

Índice 

 

 Viernes 12 – Feria – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: a elección. Día 

penitencial. 

Primera lectura 

Lectura de la segunda carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 4, 7-15 

Quien resucitó al Señor Jesús, también con Jesús nos resucitará y nos hará estar con 

ustedes 

7Pero nosotros llevamos ese tesoro en recipientes de barro, para que se vea bien que 

este poder extraordinario no procede de nosotros, sino de Dios. 8Estamos atribulados 

por todas partes, pero no abatidos; perplejos, pero no desesperados; 9perseguidos, 

pero no abandonados; derribados, pero no aniquilados. 10Siempre y a todas partes, 

llevamos en nuestro cuerpo los sufrimientos de la muerte de Jesús, para que también la 

vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. 11Y así aunque vivimos, estamos siempre 

enfrentando a la muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se 

manifieste en nuestra carne mortal. 12De esa manera, la muerte hace su obra en 

nosotros, y en ustedes, la vida. 13Pero teniendo ese mismo espíritu de fe, del que dice la 

Escritura: Creí, y por eso hablé, también nosotros creemos, y por lo tanto, hablamos. 14Y 

nosotros sabemos que aquel que resucitó al Señor Jesús nos resucitará con él y nos 

reunirá a su lado junto con ustedes. 15Todo esto es por ustedes: para que al abundar la 

gracia, abunde también el número de los que participan en la acción de gracias para 

gloria de Dios. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo responsorial 116 (115), 10-11.15-16. 17-18 

R. ¡Te ofreceré, Señor, un sacrificio de alabanza! 

10Tenía confianza, incluso cuando dije: "¡Qué grande es mi desgracia!". 11Yo, que en mi 

turbación llegué a decir: "¡Los hombres son todos mentirosos!". R. 

15¡Qué penosa es para el Señor la muerte de sus amigos! 16Yo, Señor, soy tu servidor, tu 

servidor, lo mismo que mi madre: por eso rompiste mis cadenas. R. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Bernab%C3%A9_ap%C3%B3stol


17Te ofreceré un sacrificio de alabanza, e invocaré el nombre del Señor. 18Cumpliré mis 

votos al Señor, en presencia de todo su pueblo. R. 

 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 5, 27-32 

El que mira a una mujer casada deseándola, ya ha sido adúltero 

27Ustedes han oído que se dijo: "No cometerás adulterio". 28Pero yo les digo: El que mira 

a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. 29Si tu ojo 

derecho es para ti una ocasión de pecado, arráncalo y arrójalo lejos de ti: es 

preferible que se pierda uno solo de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea 

arrojado a la Gehena. 30Y si tu mano derecha es para ti una ocasión de pecado, 

córtala y arrójala lejos de ti; es preferible que se pierda uno solo de tus miembros, y no 

que todo tu cuerpo sea arrojado a la Gehena. 31También se dijo: "El que se divorcia de 

su mujer, debe darle una declaración de divorcio". 32Pero yo les digo: El que se divorcia 

de su mujer, excepto en caso de unión ilegal, la expone a cometer adulterio; y el que 

se casa con una mujer abandonada por su marido, comete adulterio. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

En la vida de San Antonio de Padua se cuenta un hecho que sucedió a raíz de este 

evangelio: un joven que le dio un puntapié a su madre oyendo hablar al santo sobre 

este pasaje evangélico se desesperó y se cortó el pie. La madre del muchacho acudió 

desesperada al predicador, éste vino y puso el pie en su lugar, y el joven 

milagrosamente fue curado. 

Este evangelio no es para tomarlo al pie de la letra en lo que respecta a la integridad 

física, debemos tomarlo al pie de la letra en lo que atañe al bien espiritual. 

Cristo es muy sabio al darnos estos consejos, porque no quiere el mal de nuestro 

cuerpo, quiere el bien del alma. Así como es doloroso cortarse un miembro sin 

anestesia, así más dolor causa al alma el perder un miembro por utilizarlo en el 

pecado. 

Cuando hay verdadero amor de un hombre por una mujer, de una mujer por un 

hombre, de los enamorados entre sí, de los adolescentes a la vida,... de todos a Dios, 

no se puede mirar a una mujer deseándola.  

Todos somos hijos del Padre Eterno, y como hijos de un mismo Padre debemos mirar no 

lo que llevamos encima, sino más bien lo que hay en el corazón del hombre: un 

pequeño reflejo del fuego del amor de Dios. Autor: Juan Jesús Riveros – Fuente: 

www.Catholic.net, vista el 31-05-09. 

 

Meditemos: 

1. ¿Qué nos dice este evangelio a nosotros? 

2. ¿Por qué Jesús plantea el extremo de “córtatela”?  

 

Índice 

http://www.catholic.net/


 

Sábado 13 – Memoria Obligatoria: San Antonio de Padua, presbítero y doctor de la 

Iglesia – Blanco / Misa: de la memoria – Liturgia de las horas: a elección. 1as vísperas 

de la Solemnidad. 

Primera lectura 

Lectura de la segunda carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 5,14-21 

Al que no había pecado, Dios lo hizo expiar nuestros pecados 

14Porque el amor de Cristo nos apremia, al considerar que si uno solo murió por todos, 

entonces todos han muerto. 15Y él murió por todos, a fin de que los que viven no vivan 

más para sí mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos. 16Por eso nosotros, 

de ahora en adelante, ya no conocemos a nadie con criterios puramente humanos; y 

si conocimos a Cristo de esa manera, ya no lo conocemos más así. 17El que vive en 

Cristo es una nueva criatura: lo antiguo ha desaparecido, un ser nuevo se ha hecho 

presente. 18Y todo esto procede de Dios, que nos reconcilió con él por intermedio de 

Cristo y nos confió el ministerio de la reconciliación. 19Porque es Dios el que estaba en 

Cristo, reconciliando al mundo consigo, no teniendo en cuenta los pecados de los 

hombres, y confiándonos la palabra de la reconciliación. 20Nosotros somos, entonces, 

embajadores de Cristo, y es Dios el que exhorta a los hombres por intermedio nuestro. 

Por eso, les suplicamos en nombre de Cristo: Déjense reconciliar con Dios. 21A aquel 

que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado en favor nuestro, a fin de 

que nosotros seamos justificados por él. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo responsorial 103 (102), 1-2. 3-4. 8-9. 11-12 

 

R. ¡El Señor es compasivo y misericordioso!  
1Bendice al Señor, alma mía, que todo mi ser bendiga a su santo Nombre; 2bendice al 

Señor, alma mía, y nunca olvides sus beneficios. R. 
3El perdona todas tus culpas y cura todas tus dolencias; 4rescata tu vida del sepulcro, 

te corona de amor y de ternura. R. 
8El Señor es bondadoso y compasivo, lento para enojarse y de gran misericordia; 9no 

acusa de manera inapelable ni guarda rencor eternamente. R. 
11Cuanto se alza el cielo sobre la tierra, así de inmenso es su amor por los que lo temen; 
12cuanto dista el oriente del occidente, así aparta de nosotros nuestros pecados. R. 

 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 5, 33-37 

Yo les digo no juren en absoluto 

33Ustedes han oído también que se dijo a los antepasados: "No jurarás falsamente, y 

cumplirás los juramentos hechos al Señor". 34Pero yo les digo que no juren de ningún 

modo: ni por el cielo, porque es el trono de Dios, 35ni por la tierra, porque es el estrado 

de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la Ciudad del gran Rey. 36No jures tampoco por 

tu cabeza, porque no puedes convertir en blanco o negro uno solo de tus cabellos. 
37Cuando ustedes digan "sí", que sea sí, y cuando digan "no", que sea no. Todo lo que 

se dice de más, viene del Maligno. 

Palabra del Señor. 



 

Comentario:  

"No perjurarás", el Señor no necesita nuestros juramentos para saber que vamos a 

cumplir. Él prefiere que nos esforcemos hasta lograr nuestro propósito, no importando 

las veces que caigamos. Él conoce mejor que nosotros mismos nuestro corazón, sabe 

que somos débiles, sabe que caeremos, pero también sabe que nos volveremos a 

levantar si lo que hacemos lo estamos haciendo por Él. 

También Él nos invita a confiarnos plenamente a su amor. No podemos cambiar nada 

de nuestro cuerpo, pero Él todo lo puede; en él todo dolor físico cambia, cobra todo 

su valor, ya no sufriremos sin sentido, ahora podemos unir nuestro sufrimiento al de 

Cristo en la cruz. ¿Por qué Dios no nos quita el sufrimiento? Tal vez porque nos ama 

tanto que quiere asociarnos más a su propio sufrimiento. Nosotros sufriendo tan 

pequeñitas cosas, en comparación con lo que Él sufrió por nosotros, le ayudamos a 

salvar a tantos hombres que no lo conocen o se han alejado de Él. Autor: Juan Jesús 

Riveros – Fuente: www.Catholic.net, vista el 31-05-09.  

Meditemos: 

1. ¿Qué significa la mentira para nosotros? ¿“Aunque sea piadosa”? 

2. ¿Por qué algunos exigen el “juramento”? ¿Se puede hacer como Jesús dice? 

Índice 

 

http://www.catholic.net/

